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 Durante siglos, las mujeres musulmanas en todos los rincones 
del mundo han sido conscientes de la liberación que se logra al 
adherirse al concepto del hiyab. Los eventos de mundo actual han 
vuelto a poner el tema de la liberación de las mujeres en el Islam a 
la vanguardia de la opinión pública. 

¿Una mujer que se adhiere al Hiyab puede ser liberada? 

¿Puede una religión que considera la moralidad como parte de 
la fe definir claramente la igualdad de hombres y mujeres, y sus 
derechos y responsabilidades? La respuesta es un “sí” rotundo. En 
un momento y una época en que los principios básicos del Islam 
están siendo cuestionados por musulmanes y no musulmanes por 
igual, debemos ser cautos al evaluar al Islam. 

La imagen general que se pinta en los medios es parcial y sin 
fundamento. La impresión que algunos musulmanes dan al mundo, 
a menudo no es un reflejo fiel de la religión, una que es la 
culminación de todas la religiones. El Islam, la religión para todos 
los pueblos, en todos los lugares y todas las épocas, se toma la 
igualdad de hombres y mujeres muy en serio. Ve la liberación de 
las mujeres como esencial y considera que la modestia, el buen 
carácter y los modales son una forma de alcanzar tal liberación. 
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Muy a menudo la imagen de una mujer cubierta es utilizada 
para representar lo que gran parte del mundo ve como opresión. Su 
misma existencia se describe en términos que expresan ignorancia 
e infelicidad. Palabras como “golpeada”, “reprimida” y “oprimida” 
son esgrimidas por los medios de comunicación occidentales en un 
intento desesperado por convencer al público de que las mujeres 
en el Islam no tienen derechos. Términos descriptivos e 
intrínsecamente opresivos como “envuelta” y “encadenada” son 
utilizados para presentar una imagen de mujeres sin mente, que 
son las esclavas o posesiones de sus maridos y padres. En el siglo 
XIX, T. E. Lawrence describió a las mujeres árabes como 
“muertos que se dan un paseo”, y desde esa época el verdadero 
estatus de las mujeres en el Islam ha estado envuelto por los 
malentendidos. La verdad sobre las mujeres y el Islam está lejos de 
esta representación melodramática. 

Hace más de 1 400 años el Islam elevó el estatus de la mujer 
desde una posición de opresión hasta una de liberación e igualdad. 
En una era en la que las mujeres eran consideradas posesiones, el 
Islam le devolvió a la mujer una posición de dignidad. 

Con el fin de obtener una visión verdadera de la liberación real 
y duradera que el Islam garantiza a las mujeres, primero debemos 
examinar el concepto de liberación como es visto por Occidente. 
En los países occidentales donde la liberación abarca la libertad 
ilimitada, muchas mujeres se encuentran en realidad viviendo 
vidas que son insatisfactorias y sin sentido. En su búsqueda de la 
liberación, han abandonado los ideales de la moralidad y la 
estabilidad, y se han encontrado a sí mismas en matrimonios y 
familias que tienen poca semejanza con la vida real. 

¿Dónde está la liberación en trabajar todo el día y regresar a 
casa en la noche a hacer las labores del hogar? ¿Dónde está la 
liberación en tener bebés que, a las seis semanas de edad, deben 
ser depositados en centros de cuidado infantil para que aprendan el 
comportamiento y la moral de extraños? Niñas que a los 6 años de 
edad son diagnosticadas con desórdenes alimenticios, mientras los 
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embarazos en adolescentes son rampantes, y las mujeres que optan 
por quedarse en casa para levantar a sus familias son vistas como 
pasadas de moda o desempleadas. 

Las mujeres en Occidente están liberadas: liberadas al punto de 
que no son ya libres de elegir la vida que es natural para ellas. 
Ellas sólo son libres de elegir entre una selección de bienes de 
consumo que les ofrecen sus amos. Las llamadas mujeres liberadas 
de Occidente se han convertido en esclavas. Esclavas del sistema 
económico, esclavas de las industrias de la belleza y de la moda, y 
esclavas de una sociedad que las ve como máquinas descerebradas, 
enseñadas a verse deseables, ganar dinero y comprar. Incluso la 
mujer profesional que ha impulsado su carrera a niveles muy 
elevados, es esclava de la sociedad de consumo, que le exige 
residir en una casa espaciosa, vestir sólo con las últimas ropas de 
diseñador, conducir un auto de lujo, y educar a sus hijos en los 
colegios más exclusivos y costosos. 

¿Esto es liberación? 

La inclinación natural de las mujeres es servir, confortar y 
apoyar a sus hombres: sus padres, hermanos, esposos o hijos. La 
inclinación natural de los hombres es proteger, apoyar y proveer a 
las mujeres que están legítimamente en sus vidas: esposas, madres, 
hermanas e hijas. El Islam, la única religión verdadera y guía 
infalible de vida, nos pide que sigamos esas inclinaciones 
naturales. Nos permite abandonar ideas que son intrínsecamente 
ajenas a la naturaleza humana y nos ayuda a desarrollar y sostener 
relaciones familiares naturales que se extiendan para formar parte 
de la comunidad musulmana en general. 

Una mujer musulmana conoce su lugar en la sociedad y su 
lugar en la infraestructura familiar. Su religión es la primera 
prioridad, por lo tanto, su papel está claro y bien definido. Una 
mujer musulmana, lejos de estar oprimida, es una mujer que está 
liberada en el verdadero sentido de la palabra. No es esclava de 
ningún hombre o sistema económico, sino que está sometida 
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únicamente a Dios. El Islam define claramente los derechos y 
deberes sociales, espirituales y económicos de la mujer. Las claras 
directrices islámicas son fortalecedoras, elevan a las mujeres a una 
posición natural y reverenciada. 

Las mujeres en el Islam no tienen necesidad de protestar y 
demostrar que tienen igualdad de derechos. No tienen necesidad de 
vivir sus vidas sin rumbo adquiriendo posesiones y dinero. Con la 
perfección del Islam como la religión natural y la única verdadera, 
llegó el hecho innegable de que mujeres y hombres están en pie de 
igualdad, son socios y protectores unos de otros. 

“Su Señor les respondió sus súplicas y dijo: No dejaré de 
recompensar ninguna de vuestras obras, seáis hombres o mujeres. 
Procedéis unos de otros. A aquellos que emigraron, fueron 
expulsados de sus hogares, padecieron por Mi causa, combatieron 
y cayeron, les absolveré sus faltas y los introduciré en jardines por 
donde corren los ríos. Ésta es la recompensa que Allah les 
concederá. Allah posee la más hermosa recompensa”. (Corán 
3:195) 

“Quien obre piadosamente, sea hombre o mujer, y sea creyente, 
ingresará al Paraíso y no será tratado injustamente en lo más 
mínimo”. (Corán 4:124) 

Las mujeres en el Islam tienen derecho a poseer propiedades, 
controlar su propio dinero y el dinero que ganen, comprar y 
vender, y a dar regalos y caridad. Tienen derechos formales de 
herencia. Tienen el derecho a una educación: buscar y adquirir 
conocimiento es una obligación para todos los musulmanes, 
hombres y mujeres. Las mujeres musulmanas casadas están 
totalmente libres de la obligación de sostener y mantener la 
familia; sin embargo, pueden trabajar si así lo desean. 

Ellas no pueden ser forzadas en forma alguna a casarse, sino 
que tienen el derecho de aceptar o rechazar una propuesta como 
mejor les parezca. Las mujeres en el Islam tienen el derecho a 
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buscar el divorcio si se les hace necesario, como también tienen el 
derecho a salvar sus matrimonios. 

El Islam enseña que la familia es el núcleo de la sociedad. En 
las culturas occidentales, la fábrica de la sociedad está siendo 
destrozada por la ruptura de la unidad familiar. Es en estas 
comunidades desmoronadas que la llamada a la liberación de la 
mujer se eleva. Parece ser un intento fallido y débil por encontrar 
un camino de seguridad y protección. Tal seguridad sólo está 
disponible cuando los seres humanos se vuelven hacia Dios y 
aceptan el papel para el que han sido creados, según sean hombres 
o mujeres. 

La liberación significa libertad, pero no la libertad de hacer lo 
que a uno le plazca. La libertad nunca puede ser a expensas de uno 
mismo o de la comunidad en general. Cuando una mujer cumple el 
papel para el que fue creada, no sólo se libera, sino que se 
fortalece. 

Aquella mujer vestida con modestia o cubierta que puedes ver 
por la calle, está liberada. Ella está liberada de las cadenas que han 
atado los pies de sus contrapartes occidentales. Está liberada de la 
esclavitud económica occidental, y está liberada de la necesidad de 
manejar una casa y una familia sin el apoyo de su esposo o la 
ayuda de su comunidad. Ella vive su vida con base en la guía 
divina, su vida está llena de paz, felicidad y fortaleza. No teme al 
mundo, sino que enfrenta sus pruebas y retos con paciencia y 
fortaleza, segura del hecho de que la liberación verdadera sólo se 
alcanza con la sumisión total y voluntaria al orden natural del 
universo. 

La opresión no se define por una pieza de tela, sino por la 
enfermedad del corazón y la debilidad de la mente. La opresión 
crece en una sociedad que se desmorona porque sus miembros han 
perdido de vista el verdadero propósito de la existencia. La 
liberación surge y se arraiga en una sociedad justa, cohesionada y 
basada en el orden natural y las directrices divinas. El Islam es esa 
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sociedad, y esto es lo que hace que las mujeres musulmanas sean 
liberadas. 
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